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ANDALUCÍA

Pegamento, papel y pared. La pe-
gada de carteles por las calles pa-
ra dar a conocer las caras de los
candidatos a la presidencia de la
Junta de Andalucía ya es una es-
trategiamás simbólica que princi-
pal. Los cables, los dispositivos
electrónicos y las pantallas se
unen a la imagen proyectada por
losmedios de comunicación tradi-
cionales para intentar conseguir
los votos de los ciudadanos. Los
nuevos medios dan visibilidad in-
mediata a las caras, acciones,me-
didas, propuestas, protestas y res-
puestas de cada político y partido,
a lo que se le suma la interacción
de la ciudadanía y la práctica gra-
tuidad del método. Pero queda
por demostrar la utilidad de las
campañas y la incidencia de las
nuevas tecnologías en el voto.

“El voto es de naturalezamulti-
factorial y por tanto, cuando el
número de indecisos es alto es di-
fícil hacer una previsión del gra-
do de influencia de las campañas.
Los votantes tienden a exponerse
más a los mensajes que están en
armonía con sus propias creen-
cias. Así refuerzan su opción elec-
toral en lugar de cambiarla”, deta-
lla Susana Corzo, decana de la Fa-
cultad de Ciencias Políticas y So-
ciología de la Universidad deGra-
nada, que asegura que hasta aho-
ra, en España, no hay datos empí-
ricos representativos que de-
muestren que las nuevas tecnolo-
gías hayanmodificado el compor-
tamiento electoral.

No obstante, los candidatos
pretenden que sus rostros y sus
ideas lleguen hasta el último ciu-
dadano. Asisten a decenas de en-
trevistas digitales en medios de
comunicación, graban vídeos y
spots, inventan hastags de Twit-
ter para seguir temas o accio-
nes... Algunos de los políticos van
acompañados de equipos de au-
diovisuales que ilustran cada pa-
so, tienen dispuestos canales de
Youtube en los que suben los

spots y vídeos de actualidad. Una
de las mañanas, incluso antes de
la campaña, mientras el líder del
PP, JuanManuelMoreno, respon-
día a los ciudadanos por Twitter
en una entrevista online bajo el
hastag #Juanmaresponde que lle-
gó a ser Trending Topic en Espa-
ña, de forma simultánea, la candi-
data a la presidencia de Podemos
en Andalucía, Teresa Rodríguez,
salía por streaming (emisión en
directo por Internet) dando una
rueda de prensa a la que todos los
ciudadanos podían asistir desde
los dispositivos electrónicos por
Internet.

“Desconozco si ha trascendido
hasta el momento algún estudio
en el que se refleje la repercusión
real de los nuevos medios respec-
to al voto. Lo que es innegable es
que las nuevas tecnologías están

presentes en los partidos y en las
campañas, algo que arrancó con
el presidente de Estados Unidos,
BarackObama, y que se ha vincu-
lado también a la participación
ciudadana y a la implicación de la
sociedad en la política”, conside-

ra Aurora Labio, profesora de la
Universidad de Sevilla y directora
del grupoMedios, políticas de co-
municación y democracia en la
Unión Europea.

Según Labio, Twitter es una
de las aplicaciones clave. “Es la
herramienta más profesional y
en la que se vuelca la opinión polí-
tica. Pero suele alcanzar a un sec-
tor de la poblaciónmás joven, por
lo que losmedios tradicionales si-
guen funcionando en otros seg-
mentos de la población. La televi-
sión sigue siendo el gran medio,
pero continúan por ejemplo las
pegadas de carteles”, detalla La-
bio, que resalta que todos los can-
didatos a las andaluzas tienen
Twitter. “Aunque no sabemos
quién está detrás de las cuentas
de ellos, hay opacidad en este as-
pecto”, reclama.

Con una diferencia considera-
ble, Teresa Rodríguez es la que
acumula más seguidores, cuenta
con92.200 y tras ella está la presi-
denta de la Junta, Susana Díaz,
con un amplio margen, 58.800.
Moreno, que ayer lanzó una apli-
cación para móvil en la que se
puede contactar con él, ver su pro-
grama, su agenda, y consultar su
polémico currículum, suma
20.000 seguidores en Twitter.

Podemos, por su lado, acumu-
la la herencia del 15-M en cuanto
al uso de las nuevas tecnologías y
para el partido ha supuesto algo
más que visibilidad, mediante
ellas sufragan la campaña. “Los
microcréditos, gestionados por In-
ternet, nos han permitido recau-
dar hasta el momento alrededor
de 320.000 euros”, dicen desde
Podemos.

¿Votos entre las redes?
Los partidos activan aplicaciones y portales en Internet para dar la máxima
visibilidad a sus candidatos P Twitter es la herramienta más utilizada

Posición de los candidatos a
la presidencia de la Junta
según el número de
seguidores:
E Teresa Rodríguez
(Podemos)
@TeresaRodr_ 93.300
E Susana Díaz (PSOE)
@_susanadiaz 59.300
E Juan Manuel Moreno
(PP) @JuanMa_Moreno
20.000
E Antonio Maíllo (IU)
@MailloAntonio 11.800
E Martín de la Herrán
(UPyD) @mdlherran 6.700
E Juan Marín (Ciudadanos)
@juanmarin_cs 3.800
E Antonio Jesús Ruiz (PA)
@PAntoniojruiz 3.000

Posición que ocupan las
cuentas oficiales en
Andalucía de los partidos
que concurren a los
comicios, por seguidores:
E PSOE
@psoedeandalucia 23.300
E PP
@ppandaluz 17.300
E IU
@iuandalucia 14.700
E Podemos
@Podemos_AND 10.900
E Ciudadanos
@Cs_Andalucia 7.900
E UPyD
@UPyD_Andalucia 4.800
E PA
@PAndalucista 3.700

Datos
de la presencia
en Twitter

LA CAMPAÑA ANDALUZA
Acceso a la tecnología

Dos dispositivos con información de los partidos en las pantallas. / alejandro ruesga
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DIFUSIÓN Nuevos métodos para conectar con la población

ÁNGELES LUCAS
Sevilla

“Es difícil prever
la influencia
de las campañas”,
dice una socióloga

Los medios
son económicos
y promueven
la participación
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OPINIÓN Cartas al director

ella aprovecha para provocarle
con sus palabras y susmovimien-
tos. Como si le dijera: para amar-
me tienes que hacerte tan peque-
ño como yo. Esas escenas son
una metáfora preciosa del amor,
porque el amor, como el juego de
los niños, es el reino de lo peque-
ño. Es justo eso lo que significa el
anillo que se entregan los aman-
tes. Tienes que caber por este
hueco, se dicen el uno al otro
cuando se lo ponen. El reino de
lo pequeño es el reino del amor y
del juego, de ahí el gusto de los
que se aman por los diminutivos,
su tendencia a tratarse como si
fueran dos niños quenunca aban-
donan del todo el territorio del
sueño. El anillo también es una
metáfora del acto sexual. Al fin y
al cabo, el falo erecto es un cuer-
po diminuto. Es hacerse peque-
ño para poder entrar en un reino
escondido. Lo pequeño es el sím-
bolo de lo que está en el umbral,
a punto de escabullirse, lo abier-

to a otras formas de realidad, al
lugar donde viven los deseos.

Pero entonces, ¿por qué llama-
mos realidad a lo que pasa en el
palacio del rey y no a lo que suce-
de en el bosque? ¿Es el bosque el
sueño de los que viven en el pala-
cio, el territorio de sus pesadillas
y sus ensoñaciones? No quere-
mos renunciar al espacio del sue-
ño, eso es lo que pasa. No quere-
mos hacerlo porque es allí donde
viven nuestros deseos. En el mu-
seo de Cluny, en París, hay unos
hermosos tapices flamencos que
narran el encuentro de una da-
ma con el unicornio. Son seis es-
cenas llenas de símbolos en que
ese encuentro es narrado desde
la perspectiva de cada uno de los
cinco sentidos: el gusto, el tacto,
el oído, el olfato y la vista. En el
sexto tapiz se ve a la dama a la
puerta de su tienda recibiendo al
unicornio. En el dintel hay un le-
ma que dice: “A mi único deseo”.
Los tapices proceden de finales
del siglo XV y han sido amados
por multitud de poetas, entre
ellos Rilke que, en Sonetos a Or-
feo, dedicó uno de los sonetos a
esta misteriosa criatura que em-
pieza así: “He aquí el animal que

no existe”. Para añadir ensegui-
da: “Y no existe es verdad, pero al
amarle, le hicieron un lugar en
estemundo”. Es decir, es el amor
el que crea un lugar donde poder
encontrarle. Es muy poco lo que
se sabe del unicornio. Solo que si
una doncella se interna en el bos-
que y se queda dormida en uno
de sus claros, acude silencioso a
su encuentro. Recuesta entonces

la cabeza sobre su falda y se que-
da dormido sobre su regazo. En-
tonces se encuentran en sus sue-
ños y tienen una vida secreta que
la doncella olvidará al despertar.

También nosotros tenemos
una vida así. Una vida a la que
debemos renunciar para tener la
vida que tenemos cada día. Esa
vida secreta, sin embargo, siem-
pre regresa. Lo hace en ciertos
instantes, los más reveladores e

íntimos. Entonces todo eso que
somos y tratamos de olvidar nos
llama desde ese otro lado de lo
real. Los niños son expertos en
esas llamadas. Eso es jugar, crear
un espacio para que tales voces
puedan escucharse. Los cuentos
guardan la memoria de todas
ellas, por eso le resultan incómo-
dos a los adultos y no suelen gus-
tarles, porque no hablan de lo
que son sino de lo que han olvida-
do. No se dan cuenta de que al
hacerlo les ofrecen una segunda
vida. Tal es el milagro de los
cuentos, entregarnos la vida que
la Bella Durmiente no pudo vivir.

Una leyenda victoriana habla
de los otros hijos de Eva. Eva esta-
ba en el paraíso con sus hijos y
Dios los quiso conocer. Pero ella
no se los enseñó todos, sino que
eligió los más guapos, limpios y
educados, para no tener que aver-
gonzarse de los demás, que es-
condió en el bosque. Mas cuando
lo hubo hecho, comprendió que,
para que Dios no descubriera su
engaño, los hijos que había sus-
traído a su mirada tendrían que
permanecer ocultos para siem-
pre. Y fue de esa estirpe de donde
surgieron hadas, elfos, duendes y

las otras criaturas ocultas del
bosque. El mundo de los cuentos
habla de todas esas criaturas. Ha-
bla de los niños que mató Hero-
des, de los niños perdidos de Pe-
ter Pan, de los hijos que Eva apar-
tó de la mirada de Dios. En ellos
está todo aquello a lo que debe-
mos renunciar al crecer, ese
mundo de azoteas y ventanas ilu-
minadas que solo vive en el inte-
rior de los sueños. Pero esos ni-
ños siempre se las arreglan para
regresar. Regresan cuando lee-
mos un libro o escuchamos una
canción. Regresan cuando ama-
mos a alguien, cuando jugamos
connuestros hijos, cuando busca-
mos la compañía de los anima-
les. Regresan en nuestros sue-
ños. Representan todo lo que vi-
ve más allá de las fronteras de
nuestra razón, todo eso que so-
mos y que no cabe en lo real. Ju-
gar es mirar por los ojos de esos
niños perdidos, reunirse en secre-
to con ellos, hacer lo que nos pi-
den. “Cuánto durará un niño”, se
pregunta Julio Cortázar. Y ense-
guida responde: “Un niño durará
todo lo que duren sus juegos”.

Gustavo Martín Garzo es escritor.

Nacionalismo
y patriotismo
En relación con el artículo publi-
cado el martes día 10 de marzo
por Francesc de Carreras, ¿Exis-
te el nacionalismo español?, con-
vendría hacer alguna matiza-
ción. Los asuntos que en él se
tratan son siempre comprometi-
dos a la vez que sugerentes, por
lo que los términos utilizados de-
ben ser cuidadosamente selec-
cionados. Distingue el profesor
entre nación identitaria y na-
ción política, lo que a mi juicio
no es otra cosa que la distin-
ción, poco usada en España, en-
tre nacionalismo y patriotismo.
Más concretamente entre dos
realidades que no tienen por
qué escindirse, entre una (inven-
tada, según Hobsbawm) comu-
nidad que comparte rasgos dis-
tintivos y otra que comparte
unos principios (patriotismo
constitucional, habermasiano)
útiles para la convivencia pacífi-
ca. El nacionalismo parece nece-
sitar una nación y el patriotis-
mo, un Estado. No obstante, es-
ta separación, como digo, no es
conveniente. Pueden y deben
convivir, pudiendo y debiendo
articularse un nacionalismo es-
pañol o riojano o murciano con
un patriotismo constitucional e
institucional, donde lo que nos
hace distintos se disipa por el
bien común.

El problema de este país
(uno de ellos) es confundir el pa-
triotismo español con el patrio-
terismo/nacionalismo rancio de
bandera y toros.— Carlos Gil de
Gómez Pérez-Aradros. Arnedo,
La Rioja.

Etiquetando mujeres

A día de hoy, sigo sin concebir
cómo es posible que en pleno
siglo XXI se condene a las muje-
res a ir siempre (o casi siem-
pre) acompañadas de etiquetas
tipo “señora de”, “novia de” o
“mujer de”, como si una mujer

no pudiese tener denomina-
ción propia, llevando por eti-
queta su nombre, reflejo de su
identidad, igual de fuerte y me-
recedora de ser valorada que la
de cualquier hombre.

Uno de los casos más sona-
dos —ideas políticas aparte—
es el de Tania Sánchez, una mu-
jer que llevaba bastantes años
de carrera política que ella mis-
ma se fue forjando. ¿Y qué es lo
que ha pasado? Nació el fenó-
meno Podemos liderado por Pa-
blo Iglesias y Sánchez pasó a
estar relegada ya no solo a un
segundo plano, sino a conver-
tirse en “la novia de Pablo Igle-
sias”, etiqueta presente en titu-
lares de reconocidos periódi-
cos y en los telediarios.

Por desgracia, no se trata de
un hecho aislado, y lo peor de
todo es que se acepta como al-
go natural cuando en realidad
es una forma de anular a las
mujeres, como si estuviesen en
un nivel inferior que los hom-
bres. Uno de los muchos ejem-
plos de micromachismo de una
sociedad en la que en lugar de
avanzar parecemos estar estan-
cados y, a veces, hasta incluso

retroceder en el tiempo.— Ana
Souto Villanustre. Brión, A Co-
ruña.

¿Provincianismo
por falta de espacio?
El Estatuto de la Biblioteca Na-
cional de España establece co-
mo finalidad de esa importante
institución reunir, catalogar y
conservar los fondos bibliográfi-
cos impresos, manuscritos y no
librarios de carácter unitario y
periódico, recogidos en cual-
quier tipo de soporte, produci-
dos en cualquier lengua españo-
la o en otro idioma, al servicio
de la investigación, la cultura y
la información, y difundir el co-
nocimiento de dichos fondos.

Alegando el escaso espacio
disponible en sus depósitos y la
necesidad de una sostenibilidad
en todos sus procesos, la Biblio-
teca Nacional de España ha esta-
blecido recientemente en su po-
lítica de adquisiciones recusar
donaciones de cualquier obra ex-
tranjera que no se ocupe de la
cultura española o hispanoame-
ricana, algo que contradice su

propio estatuto y la condena al
provincianismo en un futuro no
muy lejano.

En tiempos en que la interna-
cionalización de las ciencias y
del conocimiento está a la orden
del día ¿no estará la Biblioteca
Nacional de España ignorando
su espíritu cosmopolita y recha-
zando el universalismo de la cul-
tura por falta de espacio?— José
Eudes Gomes. Lisboa, Portugal.

Sobre ‘El deterioro
de la Universidad’
Son muchas las informaciones y
los argumentos que nos llegan
sobre las reformas que el Gobier-
no ha puesto en marcha y que
afectan a la duración de los estu-
dios universitarios. El argumen-
to fundamental —y falaz— es un
abaratamiento de su coste. Para
contrarrestarlo, puede alegarse
algo fácil de probar: que un altí-
simo porcentaje de estudiantes
tarda en terminar la carrera bas-
tantesmás años de los previstos.
Lograr reducir esa demora, con
la colaboración y las propuestas
de quienes imparten esas ense-

ñanzas, supondría desde luego
un verdadero abaratamiento.

Como se destaca en el razona-
ble artículo publicado reciente-
mente por la profesora Cortina,
las urgentes medidas que deben
tomarse para frenar el deterioro
de la Universidad deberían te-
ner como finalidad esencial —ob-
viada durante tantos años— lo-
grar unos profesionales bien for-
mados y desde luego con valores
cívicos, comprometidos con la
mejora de la sociedad. Y si ade-
más se consigue que no tarden
seis o incluso ocho años en finali-
zar los cuatro previstos, ¡miel so-
bre hojuelas!— Raquel Rico Li-
nage. Sevilla.

Inseguridad vial

Cada vez es más habitual pa-
sear por la calle y ver a los pea-
tones “enchufados” al teléfono
móvil sin prestar atención algu-
na a lo que ocurre a su alrede-
dor. Este hecho está provocan-
do cada vez más accidentes de-
bido a la distracción permanen-
te de estas personas en la vía
peatonal. La DGT ha creado di-
ferentes eslóganes y muchos
Ayuntamientos están tomando
medidas de precaución me-
diante señalizaciones para evi-
tar estas situaciones de peli-
gro. Pero además, también es-
tá en nosotros el librarnos de
esa tecnodependencia, y darnos
cuenta de que el mensaje que
acabamos de recibir puede es-
perar a ser respondido mien-
tras cruzamos una calle.— Be-
lén Martín Rincón. Alcorcón,
Madrid.

Mientras las inundaciones del Ebro dominaban las
noticias las pasadas semanas, el foco estaba puesto
en el impacto sobre los humanos y los costes econó-
micos de las propiedades dañadas. Sin embargo,
poco se decía acerca de los animales de granja
afectados por esta catástrofe. Durante estas inun-
daciones se han contado por miles los animales
muertos por ahogamiento encerrados en sus na-
ves sin escapatoria. Lamuerte por ahogamiento es
una de las más terribles y desesperantes que pue-
de tener un ser vivo. Estos animales son seres que
sufren y padecen de un modo muy parecido al
nuestro. Por otra parte, son absolutamente depen-
dientes de los humanos, responsables de su cuida-
do. Como decía Antoine de Saint-Exupéry en su
pequeño y entrañable libro: “Eres responsable pa-
ra siempre de lo que has domesticado”.

Y he aquí la palabra ausente: “Responsabilida-
des”. ¿Quién es el responsable de este previsible
desastre? ¿Quién se hace cargo de tanto sufrimien-

to de seres vivos cautivos que están a nuestro servi-
cio? ¿Es que no se pudo prever esta situación cuan-
do la crecida tarda días en llegar a estas granjas?
He escuchado a algún responsable decir que sí se
podrían haber salvado lamayor parte de estos ani-
males; lógicamente, con un coste económico y si
hubiese existido un plan de evacuación. Pero es
probable que los cálculos económicos no justifica-
ran tener una actitud de respeto a estos animales.
Noqueda claro si se trató de una falta de preocupa-
ción y empatía por los animales afectados o ha sido
un intento deliberado de ocultar el sufrimiento
causado por el sistema.

Llegados a este punto creo que es conveniente
reflexionar sobre nuestra relación con los anima-
les que nos sirven y desarrollar planes de actua-
ción eficaces para que no se vuelva a repetir una
catástrofe de esta naturaleza. Debemos evitar todo
sufrimiento animal que sea, valga la redundancia,
evitable.— Gustavo María Levrino. Zaragoza.
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¿Quién es el responsable?

Lo pequeño es el
símbolo de lo que
está en el umbral, a
punto de escabullirse

Los textos destinados a esta sección no
deben tener más de 200 palabras (1.400
caracteres sin espacios). Es imprescindi-
ble que conste el nombre y apellidos, ciu-
dad, teléfono y número de DNI o pasapor-
te de sus autores. EL PAÍS se reserva el
derecho de publicar tales colaboraciones,
así como de resumirlas o extractarlas. No
se devolverán los originales no solicita-
dos, ni se dará información sobre ellos.
CartasDirector@elpais.es

La pregunta
por la realidad
Viene de la página anterior


